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    «No hay tradición cultural que no justifique el monopolio masculino de las armas y de la palabra, ni hay tradición popular que no perpetúe el desprestigio de la mujer o que no la denuncie como peligro.»


    Eduardo Galeano


     


    Galeano ha hecho de la mujer un eje vertebrador de su creación, para defender, en ella y en su reivindicación, la dignidad, siempre precaria, del ser humano.


    En esta antología, cuenta la intensidad de personajes femeninos atravesados por el peso de una causa, como Juana de Arco, Rosa Luxemburgo o Rigoberta Menchú; por su propia hermosura o talento, como Marilyn Monroe o Rita Hayworth, Frida Kahlo o Marie Curie, Camille Claudel o Josephine Baker. Pero también cuenta las hazañas colectivas de mujeres anónimas: las que lucharon en la Comuna de París, las guerreras de la revolución mexicana, las que –en un prostíbulo de la Patagonia argentina– se negaron a atender a los soldados que habían reprimido a los obreros.


    Como el personaje que abre el libro, la Sherezade de

    Las mil y una noches que le cuenta historias al rey para que no la mate, Galeano entrega en cada relato su maestría de narrador oral y de artesano del lenguaje, para conjurar el olvido, pero también para celebrar la experiencia de las que nunca se resignan.


    Eduardo Galeano nació en Montevideo el 3 de septiembre de l940, aunque, desde principios de 1973, el exilio le llevó primero a Argentina y posteriormente a la costa catalana de España. A principios de 1985 regresó a Montevideo, donde vivió hasta su muerte el 13 de abril de 2015.


    Autor de varios libros, traducidos a numerosas lenguas, en ellos llevó a cabo, sin remordimientos, una violación de las fronteras que separan los géneros literarios. A lo largo de una obra donde confluyen la narración y el ensayo, la poesía y la crónica, sus textos siempre trataron de recoger las voces del alma y de la calle, ofreciendo una síntesis de la realidad y su memoria.


    En dos ocasiones fue premiado por la Casa de las Américas de Cuba y por el Ministerio de Cultura del Uruguay. Recibió el American Book Award de la Universidad de Washington, los premios italianos Mare Nostrum, Pellegrino Artusi y Grinzane Cavour, el premio Dagerman, en Suecia, y la medalla de oro del Círculo de Bellas Artes de Madrid. Fue elegido primer Ciudadano Ilustre de los países del Mercosur y fue también el primer galardonado con el premio Aloa, de los editores de Dinamarca, el Cultural Freedom Prize, otorgado de la Fundación Lannan, y el Premio a la Comunicación Solidaria, de la ciudad española de Córdoba.
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    Leolo, el personaje de la bellísima película de Jean-Claude Lauzon, asediado por la locura y el horror, se repetía:


    Porque sueño, no estoy loco,


    porque sueño, no lo estoy...


    Galeano nos narra un mundo loco, pero lleno de dignidad y sueños.


    Esta selección debía hacerse, pues, a través del sueño y de la poesía.


    Cada mujer representa a todas las mujeres. Todas ellas nos salvan de la locura.


    Porque Galeano escribe, yo sueño,


    porque sueño, no lo estoy.

  


  
    Sherezade


    Por vengarse de una, que lo había traicionado, el rey degollaba a todas.


    En el crepúsculo se casaba y al amanecer enviudaba.


    Una tras otra, las vírgenes perdían la virginidad y la cabeza.


    Sherezade fue la única que sobrevivió a la primera noche, y después siguió cambiando un cuento por cada nuevo día de vida.


    Esas historias, por ella escuchadas, leídas o imaginadas, la salvaban de la decapitación. Las decía en voz baja, en la penumbra del dormitorio, sin más luz que la luna. Diciéndolas sentía placer, y lo daba, pero tenía mucho cuidado. A veces, en pleno relato, sentía que el rey le estaba estudiando el pescuezo.


    Si el rey se aburría, estaba perdida.


    Del miedo de morir nació la maestría de narrar.


    Fundación de la novela moderna


    Hace mil años, dos mujeres japonesas escribieron como si fuera ahora.


    Según Jorge Luis Borges y Marguerite Yourcenar, nadie nunca ha escrito una novela mejor que la Historia de Genji, de Murasaki Shikibu, magistral recreación de aventuras masculinas y humillaciones femeninas.


    Otra japonesa, Sei Shônagon, compartió con Murasaki el raro honor de ser elogiada un milenio después. Su Libro de la almohada dio nacimiento al género zuihitsu, que literalmente significa al correr del pincel. Era un mosaico multicolor, hecho de breves relatos, apuntes, reflexiones, noticias, poemas: esos fragmentos, que parecen dispersos pero son diversos, nos invitan a penetrar en aquel lugar y en aquel tiempo.


    La pasión de decir (1)


    Marcela estuvo en las nieves del Norte. En Oslo, una noche, conoció a una mujer que canta y cuenta. Entre canción y canción, esa mujer cuenta buenas historias, y las cuenta vichando papelitos, como quien lee la suerte de soslayo.


    Esa mujer de Oslo viste una falda inmensa, toda llena de bolsillos. De los bolsillos va sacando papelitos, uno por uno, y en cada papelito hay una buena historia para contar, una historia de fundación y fundamento, y en cada historia hay gente que quiere volver a vivir por arte de brujería. Y así ella va resucitando a los olvidados y a los muertos; y de las profundidades de esa falda van brotando los andares y los amares del bicho humano, que viviendo, que diciendo va.Tituba


    En América del sur había sido cazada, allá en la infancia, y había sido vendida una vez y otra y otra, y de dueño en dueño había ido a parar a la villa de Salem, en América del norte.


    Allí, en ese santuario puritano, la esclava Tituba servía en la casa del reverendo Samuel Parris.


    Las hijas del reverendo la adoraban. Ellas soñaban despiertas cuando Tituba les contaba cuentos de aparecidos o les leía el futuro en una clara de huevo. Y en el invierno de 1692, cuando las niñas fueron poseídas por Satán y se revolcaron y chillaron, sólo Tituba pudo calmarlas, y las acarició y les susurró cuentos hasta que las durmió en su regazo.


    Eso la condenó: era ella quien había metido el infierno en el virtuoso reino de los elegidos de Dios.


    Y la maga cuentacuentos fue atada al cadalso, en la plaza pública, y confesó.


    La acusaron de cocinar pasteles con recetas diabólicas y la azotaron hasta que dijo que sí.


    La acusaron de bailar desnuda en los aquelarres y la azotaron hasta que dijo que sí.


    La acusaron de dormir con Satán y la azotaron hasta que dijo que sí.


    Y cuando le dijeron que sus cómplices eran dos viejas que jamás iban a la iglesia, la acusada se convirtió en acusadora y señaló con el dedo a ese par de endemoniadas y ya no fue azotada.


    Y después otras acusadas acusaron.


    Y la horca no paró de trabajar.


    Las mujeres de los dioses


    1939. San Salvador de Bahía


    Ruth Landes, antropóloga norteamericana, viene al Brasil. Quiere conocer la vida de los negros en un país sin racismo. En Río de Janeiro la recibe el ministro Osvaldo Aranha. El ministro le explica que el gobierno se propone limpiar la raza brasileña, sucia de sangre negra, porque la sangre negra tiene la culpa del atraso nacional.


    De Río, Ruth viaja a Bahía. Los negros son amplia mayoría en esta ciudad, donde otrora tuvieron su trono los virreyes opulentos en azúcar y en esclavos, y negro es todo lo que aquí vale la pena, desde la religión hasta la comida pasando por la música. Y sin embargo, en Bahía todo el mundo cree, y los negros también, que la piel clara es la prueba de la buena calidad. Todo el mundo, no: Ruth descubre el orgullo de la negritud en las mujeres de los templos africanos.


    En esos templos son casi siempre mujeres, sacerdotisas negras, quienes reciben en sus cuerpos a los dioses venidos del África. Resplandecientes y redondas como balas de cañón, ellas ofrecen a los dioses sus cuerpos amplios, que parecen casas donde da gusto llegar y quedarse. En ellas entran los dioses y en ellas bailan. De manos de las sacerdotisas poseídas, el pueblo recibe aliento y consuelo; y por sus bocas escucha las voces del destino.


    Las sacerdotisas negras de Bahía aceptan amantes, no maridos. El matrimonio da prestigio, pero quita libertad y alegría. A ninguna le interesa formalizar boda ante el cura o el juez: ninguna quiere ser esposada esposa, señora de. Cabeza erguida, lánguido balanceo: las sacerdotisas se mueven como reinas de la Creación. Ellas condenan a sus hombres al incomparable tormento de sentir celos de los dioses.


    Ventana sobre la palabra (4)


    Magda Lemonnier recorta palabras de los diarios, palabras de todos los tamaños, y las guarda en cajas. En caja roja guarda las palabras furiosas. En caja verde, las palabras amantes. En caja azul, las neutrales. En caja amarilla, las tristes. Y en caja transparente guarda las palabras que tienen magia.


    A veces, ella abre las cajas y las pone boca abajo sobre la mesa, para que las palabras se mezclen como quieran. Entonces, las palabras le cuentan lo que ocurre y le anuncian lo que ocurrirá.


    Profecías (1)


    En el Perú, una maga me cubrió de rosas rojas y después me leyó la suerte. La maga me anunció:


    —Dentro de un mes, recibirás una distinción.


    Yo me reí. Me reí por la infinita bondad de esa mujer desconocida, que me regalaba flores y augu­rios de éxito, y me reí por la palabra distinción, que tiene no sé qué de cómica, y porque me vino a la cabeza un viejo amigo del barrio, que era muy bruto pero certero, y que solía decir, sentenciando, levantando el dedito: «A la corta o a la larga, los escritores se hamburguesan». Así que me reí; y la maga se rió de mi risa.


    Un mes después, exactamente un mes después, recibí en Montevideo un telegrama. En Chile, decía el telegrama, me habían otorgado una distinción. Era el premio José Carrasco.


    Voces de la noche


    En este amanecer del año 44 antes de Cristo, Calpurnia despertó llorando.


    Ella había soñado que el marido, acribillado a puñaladas, agonizaba en sus brazos.


    Y Calpurnia le contó el sueño, y llorando le rogó que se quedara en casa, porque afuera le esperaba el cementerio.


    Pero el pontífice máximo, el dictador vitalicio, el divino guerrero, el dios invicto, no podía hacer caso al sueño de una mujer.


    Julio César la apartó de un manotazo, y hacia el Senado de Roma caminó su muerte.


    La televisión


    Me lo contó Rosa María Mateo, una de las figuras más populares de la televisión española. Una mujer le había escrito una carta, desde algún pueblito perdido, pidiéndole que por favor le dijera la verdad:


    —Cuando yo la miro, ¿usted me mira?


    Rosa María me lo contó, y me dijo que no sabía qué contestar.


    A dos voces


    Habían crecido juntas, la guitarra y Violeta Parra.


    Cuando una llamaba, la otra venía.


    La guitarra y ella se reían, se lloraban, se preguntaban, se creían.


    La guitarra tenía un agujero en el pecho.


    Ella, también.


    En el día de hoy de 1967, la guitarra llamó y Violeta no vino.


    Nunca más vino.


    Ella no olvida


    ¿Quién conoce y reconoce los atajos de la selva africana?


    ¿Quién sabe evitar la peligrosa cercanía de los cazadores de marfiles y otras fieras enemigas?


    ¿Quién reconoce las huellas propias y las ajenas?


    ¿Quién guarda la memoria de todas y de todos?


    ¿Quién emite esas señales que los humanos no sabemos escuchar ni descifrar?


    ¿Esas señales que alarman o ayudan o amenazan o saludan a más de veinte kilómetros de distancia?


    Es ella, la elefanta mayor. La más vieja, la más sabia. La que camina a la cabeza de la manada.


    El arte de dibujarte


    En algún lecho del golfo de Corinto, una mujer contempla, a la luz del fuego, el perfil de su amante dormido.


    En la pared, se refleja la sombra.


    El amante, que yace a su lado, se irá. Al amanecer se irá a la guerra, se irá a la muerte. Y también la sombra, su compañera de viaje, se irá con él y con él morirá.


    Es noche todavía. La mujer recoge un tizón entre las brasas y dibuja, en la pared, el contorno de la sombra.


    Esos trazos no se irán.


    No la abrazarán, y ella lo sabe. Pero no se irán.


    El mundo encoge


    Hoy es el Día de las lenguas maternas.


    Cada dos semanas, muere una lengua.


    El mundo disminuye cuando pierde sus humanos decires, como pierde la diversidad de sus plantas y sus bichos.


    En 1974 murió Ángela Loij, una de las últimas indígenas onas de la Tierra del Fuego, allá en el fin del mundo; y la última que hablaba su lengua.


    Solita cantaba Ángela, para nadie cantaba, en esa lengua que ya nadie recordaba:


    Voy andando por las pisadas


    de aquellos que se fueron.


    Perdida estoy.


    En tiempos idos, los onas adoraban varios dioses. El dios supremo se llamaba Pemaulk.


    Pemaulk significaba Palabra.


    La dama que atravesó tres siglos


    Alice nació esclava, en 1686, y esclava vivió ciento dieciséis años.


    Cuando murió, en 1802, con ella murió una parte de la memoria de los africanos en América. Alice no sabía leer ni escribir, pero estaba toda llena de voces que contaban y cantaban leyendas llegadas de lejos y también historias vividas de cerca. Algunas de esas historias venían de los esclavos que ella ayudaba a fugarse.


    A los noventa años, quedó ciega.


    A los ciento dos, recuperó la vista:


    —Fue Dios –dijo–. Él no me podía fallar.


    La llamaban Alice del Ferry Dunks. Al servicio de su dueño, trabajaba en el ferry que llevaba y traía pasajeros a través del río Delaware.


    Cuando los pasajeros, siempre blancos, se burlaban de esta vieja viejísima, ella los dejaba varados en la otra orilla del río. Ellos la llamaban a gritos, pero no había caso. Era sorda la que había sido ciega.


    Día de los pueblos indígenas


    Rigoberta Menchú nació en Guatemala, cuatro siglos y medio después de la conquista de Pedro de Alvarado y cinco años después de la conquista de Dwight Eisenhower.


    En 1982, cuando el ejército arrasó las montañas mayas, casi toda la familia de Rigoberta fue exterminada, y fue borrada del mapa la aldea donde su ombligo había sido enterrado para que echara raíz.


    Diez años después, ella recibió el premio Nobel de la Paz. Y declaró:


    —Recibo este premio como un homenaje al pueblo maya, aunque llegue con quinientos años de demora.


    Los mayas son gente de paciencia. Han sobrevivido a cinco siglos de carnicerías.


    Ellos saben que el tiempo, como la araña, teje despacio.


    Florence


    Florence Nightingale, la enfermera más famosa del mundo, dedicó a la India la mayor parte de sus noventa años de vida, aunque nunca pudo viajar a ese país que amó.


    Florence era una enfermera enferma. Había contraído una enfermedad incurable en la guerra de Crimea. Pero desde su dormitorio de Londres escribió una infinidad de artículos y cartas que quisieron revelar la realidad hindú ante la opinión pública británica.


    * Sobre la indiferencia imperial ante las hambrunas:


    Cinco veces más muertos que en la guerra franco-prusiana. Nadie se entera. No decimos nada de la hambruna en Orissa, cuando un tercio de su población fue deliberadamente autorizada a blanquear los campos con sus huesos.


    * Sobre la propiedad rural:


    El tambor paga por ser golpeado. El campesino pobre paga por todo lo que hace, y por todo lo que el terrateniente no hace y hace que el campesino pobre haga en su lugar.


    * Sobre la justicia inglesa en la India:


    Nos dicen que el campesino pobre tiene la justicia inglesa para defenderse. No es así. Ningún hombre tiene lo que no puede usar.


    * Sobre la paciencia de los pobres:


    Las revueltas agrarias pueden convertirse en algo normal en toda la India. No tenemos ninguna seguridad de que todos esos millones de hindúes silenciosos y pacientes seguirán por siempre viviendo en el silencio y la paciencia. Los mudos hablarán y los sordos escucharán.


    Louise


    —Quiero saber lo que saben –explicó ella.


    Sus compañeros de destierro le advirtieron que esos salvajes no sabían nada más que comer carne humana:


    —No saldrás viva.


    Pero Louise Michel aprendió la lengua de los nativos de Nueva Caledonia y se metió en la selva y salió viva.


    Ellos le contaron sus tristezas y le preguntaron por qué la habían mandado allí:


    —¿Mataste a tu marido?


    Y ella les contó todo lo de la Comuna:


    —Ah –le dijeron–. Eres una vencida. Como nosotros.


    El peligro de publicar


    En el año 2004, el gobierno de Guatemala quebrantó por una vez la tradición de impunidad del poder, y oficialmente reconoció que Myrna Mack había sido asesinada por orden de la presidencia del país.


    Myrna había cometido una búsqueda prohibida. A pesar de las amenazas, se había metido en las selvas y las montañas donde deambulaban, exiliados en su propio país, los indígenas que habían sobrevivido a las matanzas militares. Y había recogido sus voces.


    En 1989, en un congreso de ciencias sociales, un antropólogo de los Estados Unidos se había quejado de la presión de las universidades que obligaban a producir continuamente:


    —En mi país –dijo–, si no publicas, estás muerto.


    Y Myrna dijo:


    —En mi país, estás muerto si publicas.


    Ella publicó.


    La mataron a puñaladas.


    El festejo que no fue


    Los peones de los campos de la Patagonia argentina se habían alzado en huelga, contra los salarios cortísimos y las jornadas larguísimas, y el ejército se ocupó de restablecer el orden.


    Fusilar cansa. En esta noche del 17 de febrero de 1922, los soldados, exhaustos de tanto matar, fueron al prostíbulo del puerto San Julián, a recibir su merecida recompensa.


    Pero las cinco mujeres que allí trabajaban les cerraron la puerta en las narices y los corrieron al grito de asesinos, asesinos, fuera de aquí…


    Osvaldo Bayer ha guardado sus nombres. Ellas se llamaban Consuelo García, Ángela Fortunato, Amalia Rodríguez, María Juliache y Maud Foster.


    Las putas. Las dignas.


    Llorar


    Fue en la selva, en la Amazonia ecuatoriana. Los indios shuar estaban llorando a una abuela moribunda. Lloraban sentados, a la orilla de su agonía. Un testigo, venido de otros mundos, preguntó:


    —¿Por qué lloran delante de ella, si todavía está viva?


    Y contestaron los que lloraban:


    —Para que sepa que la queremos mucho.


    Las madres de Plaza de Mayo


    1977. Buenos Aires


    Las madres de Plaza de Mayo, mujeres paridas por sus hijos, son el coro griego de esta tragedia.


    Enarbolando las fotos de sus desaparecidos, dan vueltas y vueltas a la pirámide, ante la rosada casa de gobierno, con la misma obstinación con que peregrinan por cuarteles y comisarías y sacristías, secas de tanto llorar, desesperadas de tanto esperar a los que estaban y ya no están, o quizás siguen estando, o quién sabe:


    —Me despierto y siento que está vivo –dice una, dicen todas–.


    Me voy desinflando mientras pasa la mañana. Se me muere al mediodía. Resucita en la tarde. Entonces vuelvo a creer que llegará y pongo un plato para él en la mesa, pero se vuelve a morir y a la noche me caigo dormida sin esperanza. Me despierto y siento que está vivo...


    Las llaman locas. Normalmente no se habla de ellas. Normalizada la situación, el dólar está barato y cierta gente también. Los poetas locos van al muere y los poetas normales besan la espada y cometen elogios y silencios. Con toda normalidad el ministro de Economía caza leones y jirafas en la selva africana y los generales cazan obreros en los suburbios de Buenos Aires. Nuevas normas de lenguaje obligan a llamar Proceso de Reorganización Nacional a la dictadura militar.


    Celebración de la amistad


    Juan Gelman me contó que una señora se había batido a paraguazos, en una avenida de París, contra toda una brigada de obreros municipales. Los obreros estaban cazando palomas cuando ella emergió de un increíble Ford a bigotes, un coche de museo, de aquellos que arrancaban a manivela; y blandiendo su paraguas, se lanzó al ataque.


    A mandobles se abrió paso, y su paraguas justiciero rompió las redes donde las palomas habían sido atrapadas. Entonces, mientras las palomas huían en blanco alboroto, la señora la emprendió a paraguazos contra los obreros.


    Los obreros no atinaron más que a protegerse, como pudieron, con los brazos, y balbuceaban protestas que ella no oía: más respeto, señora, haga el favor, estamos trabajando, son órdenes superiores, señora, por qué no le pega al alcalde, cálmese, señora, qué bicho la picó, se ha vuelto loca esta mujer...


    Cuando a la indignada señora se le cansó el brazo, y se apoyó en una pared para tomar aliento, los obreros exigieron una explicación.


    Después de un largo silencio, ella dijo:


    —Mi hijo murió.


    Los obreros dijeron que lo lamentaban mucho, pero que ellos no tenían la culpa. También dijeron que esa mañana había mucho que hacer, usted comprenda...


    —Mi hijo murió –repitió ella.


    Y los obreros: que sí, que sí, pero que ellos se estaban ganando el pan, que hay millones de palomas sueltas por todo París, que las jodidas palomas son la ruina de esta ciudad...


    —Cretinos –los fulminó la señora.


    Y lejos de los obreros, lejos de todo, dijo:


    —Mi hijo murió y se convirtió en paloma.


    Los obreros callaron y estuvieron un largo rato pensando. Y por fin, señalando a las palomas que andaban por los cielos y los tejados y las aceras, propusieron:


    —Señora: ¿por qué no se lleva a su hijo y nos deja trabajar en paz?


    Ella se enderezó el sombrero negro:


    —¡Ah, no! ¡Eso sí que no!


    Miró a través de los obreros, como si fueran de vidrio, y muy serenamente dijo:


    —Yo no sé cuál de las palomas es mi hijo. Y si supiera, tampoco me lo llevaría. Porque ¿qué derecho tengo yo a separarlo de sus amigos?


    Las intrusas perturban una tranquila digestión del cuerpo de Dios


    1979. Madrid


    En una gran iglesia de Madrid, con misa especial se celebra el aniversario de la independencia argentina. Diplomáticos, empresarios y militares han sido invitados por el general Leandro Anaya, embajador de la dictadura que allá lejos se está ocupando de asegurar la herencia de la patria, la fe y demás propiedades.


    Bellas luces caen desde los vitrales sobre los rostros y vestimentas de señoras y señores. En domingos como éste, Dios es digno de confianza. Muy de vez en cuando alguna tosecita decora el silencio, mientras el sacerdote va cumpliendo el rito: imperturbable silencio de la eternidad, eternidad de los elegidos del Señor.


    Llega el momento de la comunión. Rodeado de guardaespaldas, el embajador argentino se acerca al altar. Se arrodilla, cierra los ojos, abre la boca. Pero ya se despliegan los blancos pañuelos, ya los pañuelos están cubriendo las cabezas de las mujeres que avanzan por la nave central y las naves laterales: las madres de Plaza de Mayo caminan suavemente, algodonoso rumor, hasta rodear a los guardaespaldas que rodean al embajador. Entonces lo miran fijo. Simplemente, lo miran fijo. El embajador abre los ojos, mira a todas esas mujeres que lo están mirando sin parpadear y traga saliva, mientras se paraliza en el aire la mano del sacerdote con la hostia entre dos dedos.


    Toda la iglesia está llena de ellas. De pronto en el templo ya no hay santos ni mercaderes, ni nada más que una multitud de mujeres no invitadas, negras vestiduras, blancos pañuelos, todas calladas, todas de pie.


    Mármol que respira


    Afrodita fue la primera mujer desnuda en la historia de la escultura griega.



OEBPS/Images/cubierta.jpg
EDUARDO
GALEANO

MUJERES






OEBPS/Images/siglo-ESPANA_fmt_fmt.jpeg
SIGLO






